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En los cuales primeros ayuntamientos afectuosísi- 
mamente por el conde buscados, como agradó a 
Dios, la señora quedó preñada de dos hijos varones, 
como el parto hizo manifiesto a su debido tiempo. Y 
no solamente una vez alegró la noble señora a la 
condesa con los abrazos del marido, sino muchas, 
tan secretamente actuando que nunca se supo una 
palabra de ello: creyendo siempre el conde que no 
con su mujer sino con aquella a quien amaba había 
estado. A quien cuando se iba a ir por las mañanas, 
había dado diversas joyas hermosas y de valor, que 
diligentemente la condesa guardaba. La cual, sin- 
tiéndose preñada, no quiso más a la honrada señora 
imponer tal ayuda, sino que le dijo: 

—Señora, por merced de Dios y vuestra tengo lo 
que deseaba, y por ello es tiempo que haga lo que 
os agrade, para irme después. 

La honrada señora le dijo que si había hecho algo 
que le agradase, que le placía, pero que no lo 
había hecho por ninguna esperanza de galardón 
sino porque le parecía deber hacerlo para obrar 
bien. La condesa le dijo: 
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Señora, mucho me place, y así, por otra parte, no 
entiendo daros lo que me pidáis por galardón, 
sino por obrar bien, que a mí me parece que debe 
hacerse así. 

La honrada señora entonces, por la necesidad obli- 
gada, con grandísima vergiienza, cien liras le pidió 
para casar a su hija. La condesa, conociendo su 
vergiienza y oyendo su discreta petición, le dio 
quinientas y tantas joyas hermosas y valiosas que 
por ventura valían otro tanto; con lo que la honra- 
da señora, mucho más que contenta, las gracias 
que mejor pudo a la condesa dio, la cual, separán- 
dose de ella, se volvió a la posada. 

La honrada señora, por quitar ocasión a Beltramo 
de mandar a nadie ni venir a su casa, con la hija se 
fue al campo a casa de sus parientes, y Beltramo 
de allí a poco tiempo, reclamado por sus hombres, 
a su casa, oyendo que la condesa se había alejado, 
se volvió. La condesa, oyendo que se había ido de 
Florencia, y vuelto a su condado, se puso muy 
contenta; y se quedó en Florencia hasta que el 
tiempo del parto vino, y dio a luz a dos hijos varo- 


nes parecidísimos a su padre, a los que hizo dili- 
gentemente criar. Y cuando le pareció oportuno, 
poniéndose en camino, sin ser por nadie reconoci- 
da, con ellos se vino a Montpellier; y descansando 
allí algunos días, y sobre el conde y dónde estuvie- 
ra habiendo indagado, y enterándose de que el día 
de Todos los Santos en el Rosellón iba a hacer una 
gran fiesta de damas y caballeros, siempre disfraza- 
da de peregrina (como había salido de allí), allá se 
fue. Y oyendo a las damas y los caballeros reunidos 
en el palacio del conde estar para sentarse a la 
mesa, sin cambiarse de hábito, con sus hijuelos en 
los brazos subiendo a la sala, abriéndose paso 
entre todos, allá se fue hasta donde vio al conde, y 
arrojándosele a los pies, dijo llorando: 

Señor mío, yo soy tu desventurada esposa, que 
por dejarte volver y estar en tu casa, largamente he 
andado rodando. Por Dios te requiero a que las 
condiciones que me pusiste por los dos caballeros 
que te mandé las mantengas: y aquí está tu anillo 
en mi dedo, y aquí, en mis brazos, tengo no a uno 
sino a dos hijos tuyos. Es hora ya de que deba por 
ti ser recibida como mujer, según tu promesa. 
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El conde, al oír esto, todo se desvaneció y recono- 
ció el anillo, y también a los dos hijos, tanto se le 
parecían; pero dijo: 

—¿Cómo puede haber sucedido esto? 

La condesa, con gran maravilla del conde y de 
todos cuantos presentes estaban, ordenadamente 
contó lo que había pasado y cómo; por lo cual el 
conde, conociendo que decía la verdad y viendo su 
perseverancia y su buen juicio, y además a aque- 
llos dos hijitos tan hermosos, para cumplir lo que 
prometido había y por complacer a todos sus 
hombres y a las damas, que todos le rogaban que a 
ésta como su legítima esposa acogiera ya y honra- 
se, depuso su obstinada dureza e hizo ponerse en 
pie a la condesa, y la abrazó y besó y por su legíti- 
ma mujer la reconoció, y a aquéllos por hijos 
suyos; y haciéndola vestirse con ropas convenien- 
tes a ella, con grandísimo placer de cuantos allí 
había y de todos sus otros vasallos que aquello 
oyeron, hizo no solamente todo aquel día, sino 
muchísimos otros grandísima fiesta, y de aquel día 
en adelante a ella siempre como a su esposa y 
mujer honrada, la amó y la apreció sumamente. 


é* NOVELA DÉCIMA 3 


El diablo y el infierno 


Alibech se hace ermitaña, y el monje Rústico le enseña a meter al 


diablo en el infierno, después, sacada de ese lugar, se convierte en 


la mujer de Neerbale. 


ioneo, que diligentemente la historia de la 
D reina escuchado había, viendo que estaba 

terminada y que sólo a él le faltaba nove- 
lar, sin esperar órdenes, sonriendo, comenzó a 
decir: 
—Graciosas señoras, tal vez nunca hayáis oído contar 
cómo se mete al diablo en el infierno, y por ello, sin 
apartarme casi del argumento sobre el que vosotras 
todo el día habéis discurrido, os lo puedo decir: tal 
vez también podáis salvar a vuestras almas luego de 
haberlo aprendido, y podréis también conocer que 
por mucho que Amor en los alegres palacios y las 
blandas cámaras más a su grado que en las pobres 
cabañas habite, no por ello alguna vez deja de hacer 
sentir sus fuerzas entre los tupidos bosques y los rígi- 
dos alpes, por lo que comprender se puede que a su 
potencia están sujetas todas las cosas. Viniendo, 
pues, al asunto, digo que en la ciudad de Cafsa, en 
Berbería, hubo hace tiempo un hombre riquísimo 
que, entre otros hijos, tenía una hijita hermosa y 
donosa cuyo nombre era Alibech; la cual, no siendo 
cristiana y oyendo a muchos cristianos que en la ciu- 
dad había alabar mucho la fe cristiana y el servicio de 
Dios, un día preguntó a uno de ellos en qué materia 
y con menos impedimentos pudiese servir a Dios. El 
cual le repuso que servían mejor a Dios aquellos que 
más huían de las cosas del mundo, como hacían 
quienes en las soledades de los desiertos de la Tebaida 
se habían retirado. La joven, que simplicísima era y 
de edad de unos catorce años, no por consciente 
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deseo sino por un impulso pueril, sin nada decir a 
nadie, a la mañana siguiente hacia el desierto de 
Tebaida, ocultamente, sola, se encaminó; y con gran 
trabajo suyo, continuando sus deseos, después de 
algunos días a aquellas soledades llegó, y vista desde 
lejos una casita, se fue a ella, donde a un santo varón 
encontró en la puerta, el cual, maravillándose de 
verla allí, le preguntó qué es lo que andaba buscando. 
La cual repuso que, inspirada por Dios, estaba bus- 
cando ponerse a su servicio, y también quién la ense- 
ñara cómo se le debía servir. El honrado varón, vién- 
dola joven y muy hermosa, temiendo que el demo- 
nio, si la retenía, lo engañara, le alabó su buena dis- 
posición y, dándole de comer algunas raíces de hier- 
bas y frutas silvestres y dátiles, y agua a beber, le dijo: 
—Hija mía, no muy lejos de aquí hay un santo 
varón que en lo que vas buscando es mucho mejor 
maestro de lo que soy yo: irás a él. 

Y le enseñó el camino; y ella, llegada a él y oídas de 
éste estas mismas palabras, yendo más adelante, llegó 
a la celda de un ermitaño joven, muy devota persona 
y bueno, cuyo nombre era Rústico, y la petición le 
hizo que a los otros les había hecho. El cual, por que- 
rer poner su firmeza a una fuerte prueba, no como 
los demás la mandó irse, o seguir más adelante, sino 
que la retuvo en su celda; y llegada la noche, una 
yacija de hojas de palmera le hizo en un lugar, y 
sobre ella le dijo que se acostase. Hecho esto, no tar- 
daron nada las tentaciones en luchar contra las fuer- 
zas de éste, el cual, encontrándose muy engañado 
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sobre ellas, sin demasiados asaltos volvió las espaldas 
y se entregó como vencido; y dejando a un lado los 
pensamientos santos y las oraciones y las disciplinas, 
a traerse a la memoria la juventud y la hermosura de 
ésta comenzó, y además de esto, a pensar en qué vía 
y en qué modo debiese comportarse con ella, para 
que no se apercibiese que él, como hombre disoluto, 
quería llegar a aquello que deseaba de ella. Y proban- 
do primero con ciertas preguntas, que no había 
nunca conocido a hombre averiguó y que tan simple 
era como parecía, por lo que pensó cómo, bajo espe- 
cie de servir a Dios, debía traerla a su voluntad. Y 
primeramente con muchas palabras le mostró cuán 
enemigo de Nuestro Señor era el diablo, y luego le 
dio a entender que el servicio que más grato podía 
ser a Dios era meter al demonio en el infierno, adon- 
de Nuestro Señor le había condenado. La jovencita le 
preguntó cómo se hacía aquello; Rústico le dijo: 
—Pronto lo sabrás, y para ello harás lo que a mí me 
veas hacer. 

Y empezó a desnudarse de los pocos vestidos que te- 
nía, y se quedó completamente desnudo, y lo mismo 
hizo la muchacha; y se puso de rodillas a guisa de 
quien rezar quisiese y contra él la hizo ponerse a ella. 
Y estando así, sintiéndose Rústico más que nunca 
inflamado en su deseo al verla tan hermosa, sucedió 
la resurrección de la carne; y mirándola Alibech, y 
maravillándose, dijo: 

—Rústico, ¿qué es esa cosa que te veo que así se te sale 
hacia afuera y yo no la tengo? 

—Oh, hija mía —dijo Rústico—, es el diablo de que te 
he hablado; ya ves, me causa grandísima molestia, 
tanto que apenas puedo soportarle. 

Entonces dijo la joven: 

—Oh, alabado sea Dios, que veo que estoy mejor 
que tú, que no tengo yo ese diablo. 

—Dices bien, pero tienes otra cosa que yo no tengo, 
y la tienes en lugar de esto —dijo Rústico. 
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—¿El qué? —preguntó Alibech. 

Rústico le dijo: 

—Tienes el infierno, y te digo que creo que Dios te 
haya mandado aquí para la salvación de mi alma, 
porque si ese diablo me va a dar este tormento, si 
tú quieres tener de mí tanta piedad y sufrir que lo 
meta en el infierno, me darás a mí grandísimo con- 
suelo y darás a Dios gran placer y servicio, si para 
ello has venido a estos lugares, como dices. 

La joven, de buena fe, repuso: 

—Oh, padre mío, puesto que yo tengo el infierno, 
sea como queréis. 

Dijo entonces Rústico: 

—Hija mía, bendita seas. Vamos y metámoslo, que 
luego me deje estar tranquilo. 

Y dicho esto, llevada la joven encima de una de sus 
yacijas, le enseñó cómo debía ponerse para poder 
encarcelar a aquel maldito de Dios. 

La joven, que nunca había puesto en el infierno a 
ningún diablo, la primera vez sintió un poco de 
dolor, por lo que dijo a Rústico: 

—Por cierto, padre mío, mala cosa debe ser este dia- 
blo, y verdaderamente enemigo de Dios, que aun en 
el infierno, y no en otra parte, duele cuando se mete 
dentro. 

—Hija, no sucederá siempre así —dijo Rústico. 

Y para hacer que aquello no sucediese, seis veces 
antes de que se moviesen de la yacija lo metieron 
allí, tanto que por aquella vez le arrancaron tan 
bien la soberbia de la cabeza que de buena gana se 
quedó tranquilo. 

Pero volviéndole luego muchas veces en el tiempo 
que siguió, y disponiéndose la joven siempre obe- 
diente a quitársela, sucedió que el juego comenzó a 
gustarle, y comenzó a decir a Rústico: 

—Bien veo que la verdad decían aquellos sabios hom- 
bres de Cafsa, que el servir a Dios era cosa tan dulce; 
y en verdad no recuerdo que nunca cosa alguna 


hiciera yo que tanto deleite y placer me diese como 
es el meter al diablo en el infierno; y por ello me 
parece que cualquier persona que en otra cosa que 
en servir a Dios se ocupa es un animal. 

Por la cual cosa, muchas veces iba a Rústico y le 
decía: 

—Padre mío, yo he venido aquí para servir a Dios, 
y no para estar ociosa; vamos a meter el diablo en 
el infierno. 

Haciendo lo cual, decía alguna vez: 

—Rústico, no sé por qué el diablo se escapa del in- 
fierno; que si estuviera allí de tan buena gana como 
el infierno lo recibe y lo tiene, no se saldría nunca. 
Así, tan frecuentemente invitando la joven a Rústico 
y consolándolo al servicio de Dios, tanto le había 
quitado la lana del jubón que en tales ocasiones sen- 
tía frío en que otro hubiera sudado; y por ello 
comenzó a decir a la joven que al diablo no había 
que castigarlo y meterlo en el infierno más que cuan- 
do él, por soberbia, levantase la cabeza: 

—Y nosotros, por la gracia de Dios, tanto lo hemos 
desganado, que ruega a Dios quedarse en paz. 

Y así impuso algún silencio a la joven, la cual, des- 
pués de que vio que Rústico no le pedía más meter 
el diablo en el infierno, le dijo un día: 

—Rústico, si tu diablo está castigado y ya no te 
molesta, a mí mi infierno no me deja tranquila; por 
lo que bien harás si con tu diablo me ayudas a cal- 
mar la rabia de mi infierno, como yo con mi infier- 
no te he ayudado a quitarle la soberbia a tu diablo. 
Rústico, que de raíces de hierbas y agua vivía, mal 
podía responder a los envites; y le dijo que 
muchos diablos querrían poder tranquilizar al 
infierno, pero que él haría lo que pudiese; y así 
alguna vez la satisfacía, pero era tan raramente 
que no era sino arrojar un haba en la boca de un 
león; de lo que la joven, no pareciéndole servir a 
Dios cuanto quería, mucho rezongaba. Pero mien- 
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tras que entre el diablo de Rústico y el infierno de 
Alibech había, por el demasiado deseo y por el 
menor poder, esta cuestión, sucedió que hubo un 
fuego en Cafsa en el que en la propia casa ardió el 
padre de Alibech con cuantos hijos y demás fami- 
lia tenía; por la cual cosa, Alibech, de todos sus 
bienes quedó heredera. Por lo que un joven llama- 
do Neerbale, habiendo en magnificencias gastado 
todos sus haberes, oyendo que ésta estaba viva, 
poniéndose a buscarla y encontrándola antes de 
que el fisco se apropiase de los bienes que habían 
sido del padre, como de hombre muerto sin here- 
deros, con gran placer de Rústico y contra la 
voluntad de ella, la volvió a llevar a Cafsa y la 
tomó por mujer, y con ella de su gran patrimonio 
fue heredero. Pero preguntándole las mujeres que 
en qué servía a Dios en el desierto, no habiéndose 
todavía Neerbale acostado con ella, repuso que le 
servía metiendo al diablo en el infierno y que 
Neerbale había cometido un gran pecado con 
haberla arrancado a tal servicio. 

Las mujeres preguntaron: 

—¿Cómo se mete al diablo en el infierno? 

La joven, entre palabras y gestos, se lo mostró; de lo 
que tanto se rieron que todavía se ríen, y dijeron: 
—No estés triste, hija, no, que eso también se hace 
bien aquí, Neerbale bien servirá contigo a Dios 
Nuestro Señor en eso. 

Luego, diciéndoselo una a otra por toda la ciudad, 
hicieron famoso el dicho de que el más agradable 
servicio que a Dios pudiera hacerse era meter al dia- 
blo en el infierno; el cual dicho, pasado a este lado 
del mar, todavía se oye. Y por ello vosotras, jóvenes 
damas, que necesitáis la gracia de Dios, aprended a 
meter al diablo en el infierno, porque ello es cosa 
muy grata a Dios y agradable para las partes, y 
mucho bien puede nacer de ello y seguirse. 

Mil veces o más había movido a risa la historia de 


Dioneo a las honestas damas, tales y de tal manera 
les parecían sus palabras; por lo que, llegado él a la 
conclusión de ésta, conociendo la reina que el tér- 
mino de su señorío había llegado, quitándose el 
laurel de la cabeza, muy placenteramente lo puso 
sobre la cabeza de Filostrato, y dijo: 

—Pronto veremos si el lobo sabe mejor guiar a las 
ovejas que las ovejas han guiado a los lobos. 
Filostrato, al oír esto, dijo riéndose: 

—Si me hubieran hecho caso, los lobos habrían 
enseñado a las ovejas a meter al diablo en el infier- 
no no peor de lo que hizo Rústico con Alibech; y 
por ello no nos llaméis lobos porque no habéis sido 
ovejas, pero según me ha sido concedido, goberna- 
ré el reino que se me ha encomendado. 

A quien Neifile contestó: 

—Oye, Filostrato; habríais, queriéndonos 

enseñar, podido aprender sensatez como 

aprendió Masetto de las monjas y recuperar el 
habla en tal punto que los huesos sin dueño habrí- 
an aprendido a silbar. 

Filostrato, conociendo que había allí no menos hoces 
que dardos tenía él, dejando el bromear, a dedicarse al 
gobierno del reino encomendado empezó; y haciendo 
llamar al senescal, en qué punto estaban todas las 
cosas quiso oír, y además de esto, según lo que pensó 
que estaría bien y que debía satisfacer a la compañía, 
por cuanto su señorío durase, discretamente dispuso, 
y después, dirigiéndose a las señoras, dijo: 
—Amorosas señoras, por mi desventura, pues que 
mucho dolor he conocido, siempre por la hermosu- 
ra de alguna de vosotras he estado sujeto a Amor, y 
ni el ser humilde ni el ser obediente ni el secundar- 
lo como mejor he podido conocer en todas sus cos- 
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tumbres, me ha valido sino primero ser abandona- 
do por otro y luego andar de mal en peor, y así creo 
que andaré de aquí a la muerte, y por ello no de 
otra materia me place que se hable mañana sino de 
lo que a mis casos es más conforme, esto es, de 
aquellos cuyos amores tuvieron infeliz final, porque 
yo con el tiempo lo espero infelicísimo, y no por 
otra cosa el nombre con que me llamáis, por quie- 
nes bien sabían lo que decían, me fue impuesto. 

Y dicho esto, poniéndose en pie, hasta la hora de 
la cena dio a todos licencia. Era tan hermoso el 
jardín y tan deleitable que no hubo ninguna que 
eligiera salir de él para mayor placer hallar en otra 
parte; así, no causando el sol, ya tibio, ninguna 
molestia para seguirlos, a los cabritillos y los cone- 
jos y los otros animales que estaban en él y que, 
mientras estaban sentados unas cien veces, saltan- 
do por medio de ellos, habían venido a molestar- 
los, se pusieron algunos a seguir. Dioneo y 
Fiameta comenzaron a cantar sobre micer 
Guglielmo y la Dama del Vergel, Filomena y 
Pánfilo se pusieron a jugar al ajedrez, y así, quién 
haciendo esto, quién haciendo aquello, pasándose 
el tiempo, apenas esperada, la hora de la cena 
llegó; por lo que, puestas las mesas en torno de la 
bella fuente, allí con grandísimo deleite cenaron 
por la noche. Filostrato, por no salir del camino 
seguido por quienes reinas antes que él habían 
sido, cuando se levantaron las mesas, mandó que 
Laureta guiase una danza y cantase una canción; la 
cual dijo: 

Señor mío, canciones de los demás no sé, ni de las 
mías tengo en la cabeza ninguna que sea lo bastan- 
te conveniente a tan alegre compañía; si queréis de 


las que sé, las cantaré de buena gana. 
El rey le dijo: 

—Nada de lo tuyo podría ser si no bello y placente- 
ro, y por ello, lo que sepas, cántalo. 
Laureta, con voz asaz suave, pero con manera un 
tanto lastimera, comenzó así: 

Nadie tan desolada 

como yo ha de quejarse, 

que triste, en vano, gimo enamorada. 
Aquel que mueve el cielo y toda estrella 
me formó a su placer 

linda, gallarda, y tan graciosa y bella, 
para aquí abajo al intelecto ser 

una señal de aquella 

belleza que jamás deja de ver, 

mas el mortal poder, 

conociéndome mal, 

no me valora, soy menospreciada. 

Ya hubo quien me quiso y, muy de grado, 
siendo joven me abrió 

sus brazos y su pecho y su cuidado, 

y en la luz de mis ojos se inflamoó, 

y el tiempo (que afanado 

se escapa) a cortejarme dedicó, 

y siendo cortés yo 

digna de él supe hacerme, 

pero ahora estoy de aquel amor privada. 
A mí llegó después, presuntuoso, 

un mozalbete fiero 

reputándose noble y valeroso, 

su prisionera soy, y el traicionero 

hoy se ha vuelto celoso; 

por lo que, triste, casi desespero, 

puesto que verdadero 


185 


es que, viniendo al mundo 

por bien de muchos, de uno soy guardada. 
Maldigo mi ventura 

que, por cambiarme en esta 

veste respondi sí de aquella oscura 

en que alegre me vi, mientras con ésta 
llevo una vida dura, 

mucho menor que la pasada honesta. 
¡Oh dolorosa fiesta, 

antes muerta me viese 

que haber sido en tal caso desgraciada! 
Oh caro amante, con quien fui primero 
más que nadie dichosa, 

que ahora en el cielo ves al verdadero 
creador, mírame con tu piadosa 
bondad, ya que por otro 

no te puedo olvidar, haz la amorosa 
llama arder por mí, ansiosa, 

y ruega que yo vuelva a esa morada. 


Aquí puso fin Laureta a su canción, que, oída por 
todos, diversamente por cada uno fue entendida; y 
los hubo que entendieron a la milanesa que mejor 
era un buen puerco que una bella moza; otros fue- 
ron de más sublime y mejor y más verdadero inte- 
lecto, sobre el que al presente no es propio recitar. 
El rey, después de ésta, sobre la hierba y entre las 
flores habiendo hecho encender muchas velas 
dobles, hizo cantar otras hasta que todas las estre- 
llas que subían comenzaron a caer; por lo que, 
pareciéndole tiempo de dormir, mandó que con las 
buenas noches cada uno a su alcoba se fuese. 


TERMINA LA TERCERA JORNADA 
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%% CUARTA JORNADA E 


Comienza la Cuarta Jornada del Decamerón, en la cual, bajo el 
gobierno de Filostrato, se cuentan aventuras sobre aquellos cuyos 


amores tuvieron un final infeliz. 


arísimas señoras, tanto por las palabras oídas 

a los hombres sabios como por las cosas por 

mí muchas veces vistas y leídas, juzgaba yo 
que el impetuoso viento y ardiente de la envidia no 
debía golpear sino las altas torres y las más elevadas 
cimas de los árboles; pero en mi opinión me encuen- 
tro sobremanera engañado. Porque huyendo yo, y 
habiéndome siempre ingeniado en huir el fiero ímpe- 
tu de ese rabioso espíritu, no solamente por las llanu- 
ras sino también por los profundísimos valles, calla- 
do y escondido, me he ingeniado en andar; lo que 
puede aparecer asaz manifiesto a quien las presentes 
novelitas mira, que no solamente en florentino vul- 
gar y en prosa están escritas por mí y sin título sino 
también en estilo humildísimo y bajo cuanto más se 
puede, y no por todo ello he podido dejar de ser fie- 
ramente atacado por tal viento (hasta casi desarraiga- 
do) y de ser todo lacerado por los mordiscos de la 
envidia; por lo que asaz manifiestamente puedo com- 
prender que es verdad lo que suelen decir los sabios 
que sólo la miseria deja de ser envidiada en este 
mundo presente. Pues ha habido quienes, discretas 
señoras, leyendo estas novelitas, han dicho que voso- 
tras me gustáis demasiado y que no es cosa honesta 
que yo tanto deleite tome en agradaros y consolaros y 
algunos han dicho peor: que en alabaros como lo 
hago. Otros, mostrando querer hablar más reflexiva- 
mente, han dicho que a mi edad no está bien perse- 
guir ya estas cosas: esto es, hablar de mujeres y com- 
placerlas. 
Y muchos, muy preocupados por mi fama mostrán- 
dose, dicen que más sabiamente haré en estar con las 
musas en el Parnaso que en estas chácharas mezclar- 
me con vosotras. Y hay quienes, más despechada que 
sabiamente hablando, han dicho que haría más dis- 
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cretamente en pensar dónde podría encontrar el pan 
que tras estas necedades andar palpando el viento. Y 
algunos otros, que de otra guisa han sido las cosas 
por mí contadas que como os las digo, se ingenian en 
detrimento de mis trabajos en demostrar. Así, por 
tantos y tales soplos, por tan atroces dientes, por tan 
agudos, valerosas señoras, mientras en vuestro servi- 
cio milito, estoy azotado, molestado y, en fin, crucifi- 
cado vivo. Las cuales cosas con tranquilo ánimo, 
sábelo Dios, escucho y oigo, y aunque a vos en esto 
corresponda por completo mi defensa, no menos 
entiendo yo no ahorrar mis fuerzas y sin responder 
cuanto sería conveniente, con alguna ligera respuesta 
quitármelos de las orejas, y hacer esto sin tardanza 
porque si ya, no habiendo llegado al tercio de mi tra- 
bajo, son ellos muchos y mucho presumen, pienso 
que antes de que llegue al final podrán haberse mul- 
tiplicado de manera (no habiendo sufrido antes nin- 
guna repulsa) que con poco esfuerzo suyo me hundi- 
rían, y contra ellos, por muy grandes que sean, no 
podrían resistir vuestras fuerzas. Pero antes de que 
comience a responder a alguien, me place contar en 
mi favor no una historia entera, para que no parezca 
que quiero mis historias con aquellas de tan loable 
compañía como fue la que os he mostrado mezclar, 
sino parte de una, para que en su misma forma 
incompleta se muestre que no es de aquéllas; y 
hablando a mis detractores, digo que: 

En nuestra ciudad, hace ya mucho tiempo, hubo un 
ciudadano que fue llamado Filippo Balducci, hom- 
bre de condición asaz modesta, pero rico y bien des- 
pachado y hábil en las cosas cuanto su estado lo 
requería; y tenía a una señora por mujer a quien tier- 
namente amaba, y ella a él, y juntos llevaban una 
feliz vida, en ninguna otra cosa poniendo tanto afán 


como en agradarse enteramente el uno al otro. 
Ahora, sucedió que, como sucede a todos, la buena 
señora falleció y nada dejó suyo a Filippo sino un 
único hijo concebido de él, que de edad de unos dos 
años era. Él, por la muerte de su mujer tan desconso- 
lado se quedó como nunca quedó nadie al perder la 
cosa amada; y viéndose quedar solo sin la compañía 
que más amaba, se decidió por completo a no perte- 
necer más al mundo sino dedicarse al servicio de 
Dios, y hacer lo mismo de su pequeño hijo. Por lo 
que, dando todas sus cosas por el amor de Dios, sin 
demora se fue a lo alto del Monte Sinerio y allí en 
una pequeña celda se metió con su hijo, con el cual, 
de limosnas y en ayunos y en oraciones viviendo, 
sumamente se guardaba de hablar, allí donde estaba, 
de ninguna cosa temporal ni de dejarle ver ninguna 
de ellas, para que no lo apartasen de tal servicio, sino 
que siempre de la gloria de la vida eterna y de Dios y 
de los santos hablaba, no enseñándole otra cosa sino 
santas oraciones: y en esta vida muchos años le tuvo, 
no dejándolo nunca salir de la celda ni mostrándole 
ninguna cosa más que a sí mismo. Acostumbraba el 
buen hombre a venir alguna vez a Florencia, y de allí, 
según sus necesidades ayudado por los amigos de 
Dios, a su celda se volvía. Ahora, sucedió que siendo 
ya el muchacho de edad de dieciocho años, y Filippo 
viejo, un día le preguntó que dónde iba. Filippo se lo 
dijo; al cual dijo el muchacho: 

—Padre mío, vos sois ya viejo y mal podéis soportar 
los trabajos; ¿por qué no me lleváis una vez a Flo- 
rencia, para que, haciéndome conocer a los amigos 
de Dios y vuestros, yo, que soy joven y tengo más 
fuerzas que vos, pueda luego ir a Florencia a vuestros 
asuntos cuando lo deseéis, y vos quedaros aquí? 

El buen hombre, pensando que ya su hijo era grande, 
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y estaba tan habituado al servicio de Dios que difícil- 
mente las cosas del mundo debían ya poder atraerlo, 
se dijo: «Bien dice éste». 

Por lo que, teniendo que ir, lo llevó consigo. Allí el 
joven, viendo los edificios, las casas, las iglesias y 
todas las demás cosas de que toda la ciudad se ve 
llena, como quien no se acordaba de haberlas visto, 
comenzó a maravillarse grandemente, y sobre mu- 
chas preguntaba al padre qué eran, y cómo se llama- 
ban. El padre se lo decía y él, quedándose contento al 
oírlo, le preguntaba otra cosa. Y preguntando de esta 
manera el hijo y respondiendo el padre, por ventura 
se tropezaron con un grupo de bellas muchachas 
jóvenes y adornadas que de una fiesta de bodas vení- 
an; a las cuales, en cuanto vio el joven, le preguntó al 
padre que qué eran. 

El padre le dijo: 

—Hijo mío, baja la vista, no las mires, que son cosa 
mala. 

—Pero ¿cómo se llaman? —dijo entonces el hijo: 

El padre, por no despertar en el concupiscente apeti- 
to del joven ningún proclive deseo menos que conve- 
niente, no quiso nombrarlas por su propio nombre, 
es decir, «mujeres», sino que dijo: 

—Se llaman gansas. 

¡Maravillosa cosa de oír! Aquel que nunca en su vida 
había visto ninguna, no preocupándose de los pala- 
cios, ni del buey, ni del caballo, ni del asno, ni de los 
dineros ni de otra cosa que visto hubiera, súbitamen- 
te dijo: 

—Padre mío, os ruego que hagáis que tenga yo una de 
esas gansas. 

—¡Ay, hijo mío! —dijo el padre—, calla: son cosa mala. 
El joven, preguntándole, le dijo: 

—¿Pues así son las cosas malas? 


-Sí —dijo el padre. 

Y él dijo entonces: 

—No sé lo que decís, ni por qué éstas sean cosas 
malas: en cuanto a mí, no me ha parecido hasta 
ahora ver nunca nada tan bello ni tan agradable 
como ellas. Son más hermosas que los corderos pin- 
tados que me habéis enseñado muchas veces. ¡Ah!, si 
os importo algo, haced que nos llevemos una allá 
arriba de estas gansas y yo la llevaré a pastar. 

Dijo el padre: 

—No lo quiero; ¡no sabes tú dónde pastan! 

Y sintió incontinenti que la naturaleza era más fuerte 
que su ingenio, y se arrepintió de haberlo llevado a 
Florencia. Pero haber hasta aquí contado de la presente 
novela me basta, y dirigirme a quienes la he contado. 
Dicen, pues, algunos de mis censores que hago mal, 
oh jóvenes damas, esforzándome demasiado en agra- 
daros; y que vosotras demasiado me agradáis. Las cua- 
les cosas abiertísimamente confieso; es decir, que me 
agradáis y que me esfuerzo en agradaros; y les pregun- 
to si de esto se maravillan considerando no ya el haber 
conocido el amoroso besarse y el placentero abrazarse 
y los ayuntamientos deleitosos que con vos, dulcísimas 
señoras, se tienen muchas veces, sino solamente el 
haber visto y ver continuamente las corteses costum- 
bres y la atractiva hermosura y la cortés gallardía y 
además de todo esto, vuestra señoril honestidad: cuan- 
do aquel que nutrido, criado, crecido en un monte sal- 
vaje y solitario, dentro de los límites de una pequeña 
celda, sin otra compañía que el padre, al veros, solas 
por él deseadas fuisteis, solas con afecto seguidas. 
¿Habrían de reprenderme, de amonestarme, de casti- 
garme éstos si yo, cuyo cuerpo el cielo produjo apto 
para amaros, y yo desde mi infancia el alma os dedi- 
qué al sentir el poder de la luz de vuestros ojos, la 
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suavidad de las palabras melifluas y las llamas encen- 
didas por los compasivos suspiros, si me agradáis y si 
yo en agradaros me esfuerzo; y especialmente tenien- 
do en cuenta que antes que nada agradasteis a un 
ermitañito, a un jovencillo sin sentido, casi a un ani- 
mal salvaje? Por cierto que quien no os ama y por vos 
no desea ser amado, como persona que ni los place- 
res ni la virtud de la natural afección siente ni conoce 
me reprende: y poco me preocupo por ello. Y quien 
contra mi edad va hablando muestra que mal conoce 
que aunque el perro tiene la cabeza blanca, la cola la 
tiene verde; a los cuales, dejando a un lado las bro- 
mas, respondo que nunca reputaré vergonzoso para 
mí hasta el final de mi vida el complacer a aquellas 
cosas a las que Guido Cavalcanti y Dante Alighieri 
ya viejos, y micer Gino de Pistoia viejísimo tuvieron 
en honor, y buscaron su placer. 

Y si no fuese que sería salirme del modo que se acos- 
tumbra a hablar, traería aquí en medio la historia, y 
la mostraría llena de hombres viejos y valerosos que 
en sus más maduros años sumamente se esforzaron 
en complacer a las damas, lo que si ellos no lo saben, 
que vayan y lo aprendan. Que se quede con las 
musas en el Parnaso, afirmo que es un buen consejo: 
pero no siempre podemos quedarnos con las musas 
ni ellas con nosotros. Si cuando sucede que el hom- 
bre se separa de ellas, se deleita en ver cosa que se las 
asemejan no es de reprochar: las musas son mujeres, 
y aunque las mujeres lo que las musas valen no val- 
gan, sin embargo tienen en el primer aspecto seme- 
janza con ellas, así que aunque por otra cosa no me 
agradasen, por ello debían agradarme; sin contar con 
que las mujeres ya fueron para mí ocasión de compo- 
ner mil versos mientras las musas nunca me fueron 
de hacer ninguno ocasión. Ellas me ayudaron bien y 


me mostraron cómo componer aquellos mil; y tal vez 
para escribir estas cosas, aunque humildísimas sean, 
también han venido algunas veces a estar conmigo, 
en servicio tal vez y en honor de la semejanza que las 
mujeres tienen con ellas; por lo que, tejiendo estas 
cosas, ni del Monte Parnaso ni de las Musas me sepa- 
ro tanto cuanto por ventura muchos creen. 

Pero ¿qué diremos a aquellos que de mi fama tienen 
tanta compasión que me aconsejan que me busque el 
pan? Ciertamente no lo sé, pero, queriendo pensar cuál 
sería su respuesta si por necesidad se lo pidiera a ellos, 
pienso que dirían: «¡Búscatelo en tus fábulas!». Y ya 
más han encontrado entre sus fábulas los poetas que 
muchos ricos entre sus tesoros, y muchos ha habido 
que andando tras de sus fábulas hicieron florecer su 
edad, mientras por el contrario, muchos al buscar más 
pan del que necesitaban, murieron sin madurar. ¿Qué 
diré más? Échenme con malos modos esos tales cuando 
se lo pida, si bien con la merced de Dios todavía no lo 
necesito y si me sobreviniese la necesidad yo sé, según 
el Apóstol, vivir en la abundancia y padecer la miseria; 
y por ello nadie se preocupe de mí sino yo. Y los que 
dicen que estas cosas no han sido así, me gustaría 
mucho que encontrasen los originales, que si fueran 
discordantes de lo que yo escribo, justa diré que es su 
reprimenda y en corregirme yo mismo me ingeniaré; 
pero mientras no aparezca nada sino palabras, les dejaré 
con su opinión, siguiendo la mía, diciendo de ellos lo 
que ellos dicen de mí. Y queriendo haber respondido 
bastante por esta vez, digo que con la ayuda de Dios y 
la vuestra, gentilísimas señoras, en quien espero, arma- 
do y con buena paciencia, con esto procederé adelante, 
volviendo las espaldas a este viento y dejándolo soplar, 
porque no veo que pueda sucederme a mí otra cosa 
que le sucede al menudo polvo, el cual, soplando el 
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torbellino, o de la tierra no lo mueve, o si lo mueve lo 
lleva a lo alto y muchas veces sobre la cabeza de los 
hombres, sobre las coronas de los reyes y de los empe- 
radores, y a veces sobre los altos palacios y sobre las 
excelsas torres lo deja; de las cuales, si cae, más abajo no 
puede llegar del lugar adonde fue llevado. Y si alguna 
vez con toda mi fuerza a complaceros en algo me dis- 
puse, ahora más que nunca me dispondré, porque 
conozco que otra cosa nadie podrá decir con razón sino 
que los demás y yo, que os amamos, naturalmente 
obramos; a cuyas leyes (de la naturaleza) para querer 
oponerse, demasiado grandes fuerzas se necesitan y 
muchas veces no solamente en vano sino con grandísi- 
mo daño del que se afana se ponen en obra. Las cuales 
fuerzas, confieso que no las tengo ni deseo tenerlas en 
esto, y si las tuviese, antes a otros las prestaría que las 
usaría para mí. Por lo que cállense los reprensores, y si 
calentarse no pueden, vivan congelados, y en sus delei- 
tes (más bien apetitos corruptos) estándose, a mí en el 
mío, en esta breve vida que se nos da, me dejen tran- 
quilo. Pero hemos de volver, porque bastante hemos 
divagado, oh hermosas señoras, allá de donde parti- 
mos, y el orden empezado seguir. 

Arrojado había el sol ya del cielo a todas las estrellas y 
de la tierra la húmeda sombra de la noche, cuando 
Filostrato, levantándose, a toda su compañía hizo 
levantar, y yendo al hermoso jardín, por allí empeza- 
ron a pasearse; y venida la hora de la comida, almorza- 
ron aquí donde habían cenado la noche pasada. Y de 
dormir, estando el sol en su mayor altura, levantándo- 
se, de la manera acostumbrada cerca de la hermosa 
fuente se sentaron, y entonces Filostrato a Fiameta 
mandó que principio diese a las historias, la cual, sin 
esperar más a que dicho le fuese, señorilmente así 
comenzó: 


